
 
 
 
 

Queridos hermanos y hermanas: 
La Iglesia debe servir siempre a los enfermos y a los que 
cuidan de ellos con renovado vigor, en fidelidad al mandato 
del Señor (cf. Lc 9,2-6; Mt 10,1-8; Mc 6,7-13), siguiendo el 
ejemplo muy elocuente de su Fundador y Maestro. 
Este año, el tema de la Jornada del Enfermo se inspira en las 
palabras que Jesús, desde la cruz, dirige a su madre María y a 
Juan: «Ahí tienes a tu hijo... Ahí tienes a tu madre. Y desde 
aquella hora, el discípulo la recibió en su casa» (Jn 19,26-27). 

1. Estas palabras del Señor iluminan profundamente el misterio de la Cruz. Esta no 
representa una tragedia sin esperanza, sino que es el lugar donde Jesús muestra su 
gloria y deja sus últimas voluntades de amor, que se convierten en las reglas 
constitutivas de la comunidad cristiana y de la vida de todo discípulo. 
En primer lugar, las palabras de Jesús son el origen de la vocación materna de María 
hacia la humanidad entera. Ella será la madre de los discípulos de su Hijo y cuidará 
de ellos y de su camino. Y sabemos que el cuidado materno de un hijo o de una hija 
incluye todos los aspectos de su educación, tanto los materiales como los 
espirituales. El dolor indescriptible de la cruz traspasa el alma de María (cf. Lc 2,35), 
pero no la paraliza. Al contrario, como Madre del Señor comienza para ella un 
nuevo camino de entrega. En la cruz, Jesús se preocupa por la Iglesia y por la 
humanidad entera, y María está llamada a compartir esa misma preocupación. Los 
Hechos de los Apóstoles, al describir la gran efusión del Espíritu Santo en 
Pentecostés, nos muestran que María comenzó su misión en la primera comunidad 
de la Iglesia. Una tarea que no se acaba nunca. 
2. El discípulo Juan, el discípulo amado, representa a la Iglesia, pueblo mesiánico. Él 
debe reconocer a María como su propia madre. Y al reconocerla, está llamado a 
acogerla, a contemplar en ella el modelo del discipulado y también la vocación 
materna que Jesús le ha confiado, con las inquietudes y los planes que conlleva: la 
Madre que ama y genera a hijos capaces de amar según el mandato de Jesús. Por lo 
tanto, la vocación materna de María, la vocación de cuidar a sus hijos, se transmite 
a Juan y a toda la Iglesia. Toda la comunidad de los discípulos está involucrada en la 
vocación materna de María.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 
  

  

 

  

 

 

  

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
  

 

 

  

De domingo a domingo 
Año IX. HOJA nº 277 -  Del 11 al 17 de Febrero de 2018 

PARA SABOREAR DURANTE LA SEMANA… 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

ROCAMORA, A., Cuando nada tiene sentido. Reflexiones sobre el suicidio 
desde la logoterapia. DDB, Madrid 2017 

 

 

 PARA LEER… 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Robin Eley, Manos de madre, 2010.  

“Las personas pueden ser raras o diferentes, y hasta 
tener ideas abstrusas. Sin embargo, cada una de ellas 
merece respeto. No es necesario que entren dentro de 

una u otra categoría o clasificación para ser dignas de 
respeto” 

Thomas Merton 

Para recibir este material en tu casa escribe a  

Servicio de Atención Espiritual 

–Centro San Camilo- Tres Cantos, Madrid 

xabier@sancamilo.org 

 

 



   

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  

 

  

 

 

 

 

 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

 

 

 

 
 

 

 
 

 
 
 

 
 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

¡A jugar! ¡A aprender! 
Busca  10 palabras de más de cuatro letras que  aparecen en el evangelio de hoy:  
Con las letras que sobran obtendrás una frase.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

Frase anterior: Jesucristo se busca momentos de soledad para dedicarlos a la oración 

 

 

 

 

 

 

 

 

EVANGELIO (Mc 1, 40-45) 

 

Lectura del santo Evangelio según San Marcos 
 

En aquel tiempo, se acercó a Jesús un leproso, suplicándole de 

rodillas: 

- «Si quieres, puedes limpiarme». 

Compadecido, extendió la mano y lo tocó, diciendo: 

- «Quiero: queda limpio». 

La lepra se le quitó inmediatamente, y quedó limpio. 

Él lo despidió, encargándole severamente: 

- «No se lo digas a nadie; pero, para que conste, ve a 

presentarte al sacerdote y ofrece por tu purificación lo que 

mandó Moisés, para que les sirva de testimonio», 

Pero, cuando se fue, empezó a pregonar bien alto y a divulgar el 

hecho, de modo que Jesús ya no podía entrar abiertamente en 

ningún pueblo, se quedaba fuera, en lugares solitarios; y aun así 

acudían a él de todas partes. 
 

E T O D R E C A S L L 

O S E H N F E L R E M 

O S D E E L E E P P R 

R A V C I P V R E N A 

A A P H R A A R T A M 

N D G O O O S D E O L 

O A S L L C O M I I U 

G O N B U I D S A P D 

E P E O R V E S U M E 

R U N F E S I R M I E 

P E I D A N D D A L D 

 

Haciendo la caridad uno no se equivoca nunca 
Camilo de Lelis 

Los elementos principales del relato de Marcos son los siguientes: 
Petición del leproso. Tres detalles son importantes en la actitud del leproso: 1) no 
se atiene a la ley que le prohíbe acercarse a otras personas; 2) se arrodilla ante 
Jesús, en señal de profundo respeto; 3) confía plenamente en su poder; todo 
depende de que quiera, no de que pueda. 
Reacción de Jesús. Podía haber respondido a la petición del leproso con las 
simples palabras: “Quiero, queda limpio”. Con ello, a diferencia de Moisés y de 
Eliseo, habría demostrado su poder. Sin embargo, antes de demostrar su poder 
muestra su compasión. Marcos habla de lo que siente (“lástima”) y de lo que hace 
(“extendió la mano y lo tocó”).  
Advertencia.  Jesús da dos órdenes al recién curado. Es probable que las dos 
órdenes estén relacionadas entre sí, formando una sola: «no te entretengas en 
decírselo a nadie, sino ve a presentarte al sacerdote y ofrece por tu purificación lo 
que mandó Moisés».  
Reacción del curado. No obedece a ninguna de las dos órdenes de Jesús. Una 
traducción más literal sería: «empezó a predicar mucho y a divulgar la palabra».  
Consecuencias. Jesús no puede entrar abiertamente en ningún pueblo. Debe 
permanecer en descampado, y aun así acuden a él. ¿Por qué esta reacción suya? 
Sabiendo lo que cuenta Marcos más tarde, la respuesta sería: para no verse 
agobiado por la multitud de gente que acude a él. 

 

 
No llevar nada. 

No poder nada. 

No pedir nada. 

Y, de pasada, 

no matar nada; 

no callar nada. 

 
 

 


